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HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días i y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
Domingo XV después de Pentecostés 
Continuación del Evanáeíio 
según San Lucas 
En aquel tiempo aconteció que iba 
Jesús a una ciudad llamada Naim, y sus 
discípulos iban con él y una grande mu-
chedumbre de pueblo. Cuando llegó cerca 
de la puerta de la ciudad, hé aquí que 
sacaban fuera un difunto, hijo único de 
su madre, la cual era viuda, y venía con 
ella -mucha gente de la ciudad. Luego 
que la vió el Señor , movido de miseri-
cordia por ella, le dijo: «No llores», y 
se acercó y tocó el fére t ro , y los que 
lo llevaban se pararon. Y dijo: «Mancebo, 
a tí digo, levántate .» Y se sentó el que 
había estado muerto y comenzó a hablar. 
Y le dió a su madre y tuvieron todos 
grande miedo, y glorificaron a Dios di-
ciendo: «Un gran profeta se ha levantado 
entre nosotros y Dios ha visitado a su 
pueblo.» La fama de este milagro corr ió 
por toda la Judea y por toda la co-
marca. 
Consideración 
Cristianos, los habitantes de la villa 
de Naim, acompañando a su última mo-
rada el cuerpo de su joven paisano, nos 
han recordado, no solo el deber de honrar 
a los muertos, sino además la manera 
de hacerlo, y Nuestro Señor Jesucristo, 
exhortando a esta madre infortunada, nos 
ha enseñado cuánto conviene consolarnos 
por la pérdida de los seres queridos, 
antes que afligirnos demasiado. Pero lo 
que nuestro Divino Redentor quiere incul-
carnos, es que nos preparemos bien para 
el trance fatal de la muerte, procurando, 
cueste lo que cueste, no estar nunca en 
pecado, sino en estado de gracia. Des-
graciados los que esperan la hora de la 
muerte para hacer una buena confesión, 
hacer penitencia por sus pecados y res-
tituir los bienes mal adquiridos; en una 
palabra, para reconciliarse con el Señor . 
Ocupemos nuestro entendimiento en esta 
saludable reflexión que se han hecho 
muchos santos: A o^ amemos ni estimemos 
en la vida nada m á s que aquello que 
quis iéramos haber amado y estimado en 
la muerte. 
Bienaventurados los que en la hora 
de su muerte han logrado el cumplimiento 
de estas consoladoras palabras: Feliz el 
servidor vigilante que e l Señor encuentre 
fiel en estas p rác t i ca s . Él le h a r á entrar 
en la mansión de la g lor ia . Así sea 
¿QUÉ E S LA 
— V ^ J 
MISA? 
El Santo Sacrificio de la Misa no es 
uno de tantos actos de nuestro culto, 
sino el principal de todos; ni es una 
serie de ceremoiúas litúrgicas represen-
tadas para hacernos pasar media hora en 
piadosos entretenimientos, sino la esencia 
de nuestra Religión y de nuestro culto; 
si el altar en que se celebra no es uno 
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de tantos adornos de la Iglesia, sino la 
piedra angular de todo el edificio reli-
gioso, el hogar de la familia cristiana, 
el punto culminante del mundo de las 
almas y el centro de todas las conver-
gencias de la vida espiritual, no solo en 
el orden místico, ascét ico, pastoral, dog-
mático y moral, sino científico, social y 
ar t ís t ico; si la acción que se realiza en 
la Misa no es una mera conmemoración 
del sacrificio de la Cruz o exclusiva-
mente uu símbolo de nuestra Redención, 
Hno que es un sacrificio positivo, real, 
de aplicación actual a cada miembro del 
cuerpo místico de Jesucristo, de los mé-
ritos de la muerte y de la vida gloriosa 
y divina que nos ganó y mereció en su 
Sacrificio absoluto y cruento de! Calvario; 
si esa acción de la Misa no es una de 
tantas acciones como realizó y realiza 
el Corazón de J e sús en su vida mortal 
y ahora en su vida eucarística, sino la 
principal, más querida, costosa y fecunda 
de todas, la que tanto absorbe y condi-
ciona a las demás, que puede llamarse 
la única acción suya...; si la Misa, repito, 
y el altar y la acción de la Misa es eso, 
habéis de convenir tristemente conmigo 
que Jesús en la Misa padece muchos y 
muy crueles abandonos. 
Basta una simple ojeada por el mundo 
piadoso actual para adquirir la tr i f te 
convicción de que ni en la Fe, ni en el 
amor, ni en la vida de no pocos de sus 
pobladores, el Santo Sacrificio de la Misa 
•no solo no ocupa el primer lugar, que 
la Teología y la Liturgia católica le seña-
lan, sino que acaso, acaso llegue a 
contarse en el número y rango de sus 
devociones preteridas 
¡Qué campo tan dilatado se abre aquí 
a mi pluma y a las expansiones de mi 
corazón al sentirme obligado a repetir 
con la misma o mayor pena que el Pro-
i e t a Malaquías ante los desprecios e 
ingratitudes de su pueblo para con el 
culto del Señor : Mensa Domini despecta 
est! ¡El Altar del Señor está despreciado! 
—¿Sabéis cuánto tiempo dura una 
Misa? 
—Media hora. 
— De modo que en resumidas cuentas, 
lo que pide Dios para Él es media hora; 
¿verdad? porque las otras 47 nos las 
regala para descanso de nuestro cuerpo 
y recreo e instrucción de nuestra almaf 
vamos a ver: ¿es mucho lo que pide o 
poco? 
—¿Cuántas horas nos da al día? 
—Veinticuatro. 
—¿Y medias horas? 
— Cuarenta y ocho. 
—Y ¿cuántas medias horas nos da a 
la semana? 
—336 medias horas. 
—Y después de darnos el Corazón 
de J e sús 336 medias horas cada semana 
y tantas cosas buenas en cada una, ¿será 
pedir mucho ¡una para Él! 
EL OBISPO DE MÁLAGA. 
¿HAY O NO HAY DIOS? 
Si los curas inventaron eso de Dios, 
señal que antes de inventarse eso de 
Dios había ya curas en el mundo. Y 
pregunto y o : ¿De quién eran curas 
aquellos curas antes cjiie inventasen e 
hiciesen creer al pueblo ese Dios que 
diz que ellos han inventado? He aquí 
un raciocinio muy sencillo, pero que 
no tiene salida. ¿A qué venían esos curas 
si j i o había Dios de quieg lo fuesen, 
antes de que a ellos les ocurriese el 
inventarlo? Es lo mismo que si dijese 
un cualquiera. Los hijos inventaron eso 
de que debemos creer en un padre. Le 
preguntar íamos al punto: Y el primer 
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hijo que inventó eso ¿de quién era hijo 
sino de su padre? Repilo, pues; el primer 
cura o congreso de curas que inventó 
a Dios ¿de quién era cura si antes no 
era conocido Dios? 
SARDÁ Y SALVANY. 
INDICADOR PIADOSO 
Día 24: Domingo.—Comunión y Ejer-
cicios de la Venerable Orden Tercera 
de N . P. San Francisco. 
ipuntes listoriGos de llora 
(Continuación) 
í=@=5 ' 
E C L E S I Á S T I C O S 
Bien puede afirmarye que Alora fué 
en todo tiempo un pueblo levítico, porque 
así lo proclaman sus numerosas funda-
ciones de carác te r religioso. Además dei 
Convento de San Francisco de Asís y 
Beater ío de la Concepción, pasaron de 
130 las fundacioues de Capellanías y de 
700 las Memorias, Aniversarios, etc. 
Solo así se explica que en 1728, cuando 
tenía unos 500 vecinos, hubiera 28 Pres-
bíteros y 8 Minoristas; que en el Padrón 
de 1751 figuren 25, más . 17 que había en 
el Convento, y todavía en los últimos 
años del pasado siglo tuviéramos 15 Sa-
cerdotes. 
De ellos hubo algunos que por sus 
relevantes méri tos ocuparon elevados 
cargos o adquirieron justo renombre, 
todos dignos de que se conserve y per-
petúe su buena memoria, a cuyo fin, entre 
otros, citaremos los siguientes: 
ILMO. SR. D. FR. ANTONIO DE BIEDMA CHAVES 
OBISPO DE ALMERÍA 
La villa de Alora se gloría de haber 
regenerado en su Pila Bautismal al Ilus-
trísimo Sr. D . García de Biedma y Chaves, 
que tomó el nombre de Antonio al pro-
fesar en el Orden de Predicadores, tínico 
hijo suyo que ha llegado a la alta jerarquía 
episcopal. Su nacimiento en Alora consta, 
además de la partida de bautismo, en los 
Testamentos de sus Padres y otros do-
cumentos obrantes en estos Archivos. 
Probablemente fueron sus Abuelos 
Alonso de Biedma y Juan Garc ía de 
Anlequera, caballeros cristianos que que-
daron aquí después de la Reconquista, 
a quienes se hizo repartimiento de bienes 
en este término, conservando todavía ej 
apellido del primero el cortijo de Biedma, 
propio en la actueilidad de D. Juan 
Casaux. 
Fué el hijo menor de Antón de Biedma 
y D.a María Chaves, que contrajeron 
matrimonio, según consta de la carta 
dotal otorgada en Alora, en 1562, ante 
el Escribano Cris tóbal López. Todavía 
no había Registros Parroquiales de Ma-
trimonios, 
Su Padre pres tó en esta villa impor-
tantes servicios. Alcalde durante muchos 
años , peleó con los moriscos a brazo 
partido, mandando como Capi tán la hueste 
de Alora, que el 24 de Junio de 1570 
salió al encuentro de Muley-Alí, hermano 
de Aben-Abvó, Reyezuelo moro de las 
Alpujarras, que con un grupo de 200 
moros cruzaba este término en dirección 
a Sierra Bermeja, luchando primero en 
el Arroyo de Morales y luego en el de 
Bujía, donde peleó cuerpo a cuerpo con 
Muley-Alí, estando a punto de ser dego-
llado por tenerle ya tendido en el suelo, 
si no llega su compañero Gonzalo Sán-
chez Navarro Fregenal, el cual, desde 
lo alto de su caballo rucio, le dió tal 
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lanzazo a Muley, que se le part ió la 
lanza, dejándole parte de ella clavada 
en el vientre, y bajándose en seguida, 
con su misma daga le cortó la cabeza, 
t rayéndola como trofeo a la Plaza pú-
blica. 
(Cont inuará) A. B- M . 
Por tas Misas oidas y dichas con 
devoción, los pecadores se convierten a 
Dios, las almas se libran y los Justos 
se conservan en el camino rectísimo de 
la justificación.—(SAN GREGORIO.) 
Una libra de sentido común, equivale 
a un quintal de sabidur ía . 
mnmmk DEL MES M mm 
B A U T I Z A D O S — D í a 1: Martín Car-
mona Muñoz.—2: Miguel Carrera Aguí-
lar.—3: Teresa Castillo Muñoz, Pedro 
López Aranda y Antonia Padilla García. 
—4: María Dolores Romero Díaz, Fede-
rico Hidalgo López, Francisco Lagos 
Merchán, Isabel García Mateos, Antonio 
Lagos Castillo, Manuela Suá rez Vázquez, 
María Vera Miranda y Francisca Mayo 
Martos.—5: J o s é Meléndez Sánchez.—6: 
Pedro Marín Moreno y Francisca Prieto 
González.—9: Ana Benítez Alcántara.— 
J l : Francisco Bueno Palomo.-12: Andrés 
Mart ín Taboada y Antonia Avila García . 
—13: Juan Navarro Díaz.—14: Ana Do-
mínguez Rm'z, María Zamudio Márquez 
y María Macías Reyes, — 16: Manuel 
Gálvez Santiago.—17: María Conejo Ríos 
y José Palomo Lamas. — 18: Antonio 
Fe rnández Pé rez , Mariana Pérez Rodrí-
guez y María Cano Vázquez.—19: Antonio 
Or t íz Vázquez.—20: J o s é Clavijo Sevilla, 
— 25: Catalina García Reyes y Ana 
Cuenca Escudero. — 26: Diego Henares 
Manceras y Tomás Bootello García .— 
27: J o s é Morillas Díaz y Mercedes 
Arreza Vera. — 28: Salvador Moreno 
García, 
D E S P O S A D O S . — D í a 1: D. Francisco 
Vera P é r e z , con D.a María del Carmen 
Moreno Galán.—14: D. Juan Vázquez 
García, con D.a Adelina Díaz Reyes, y 
D. Domingo Sánchez Hidalgo, con Doña 
María Escudero Domínguez. — 16: Don 
Manuel Muñoz Truji l lo, con D.a Antonia 
Ramos Castro.—24: D . Antonio Chamizo 
Pérez , con D.a María de la Concepción 
Sánchez Hidalgo, y D . Juan Pé rez Díaz, 
con D.a María Dolores Díaz Zamudio. 
t 
I D I D P T J U S T T O S 
A D U L T O S . - D í a 3: D.B Francisca 
Batanás Zambrana.—7: D.a Isabel Naranjo 
Domínguez.—10: D. Diego Rosas Gonzá-
lez.—12: D.a Isabel Sánchez Bernal.— 
21: D. Antonio Ortega Reyes.—24: Don 
Antonio Alvarez Aguilar y D . J o s é Ada-
me Iva r . -25 : D . Diego Hidalgo Hidalgo, 
- 2 6 : D.a María Morillas Naranjo. 
(D. E. P.) 
P Á R V U L O S . - D í a 4: Francisco Ra-
mos Sánchez. — 5: Margarita Berlanga 
González . — 7: Ana Benítez Muñoz y 
J o s é Vázquez Conejo.— 11: Antonio 
Pé rez Henares.—13: Francisco Mar t ínez 
Díaz.—14: Jerónimo Zafra Navarra.—16: 
Cristóbal Segura Torres.—17: Francisca 
Ocaña López.—20: Elisa P é r e z Hurtado 
e Isabel Moya Escudero. 
MÁLAGA. —TIP. DE J. TRASCASTRO 
